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Desde el 10 de diciembre de 2023 se instauró una política económica en 
nuestro país que ha tenido como objetivo fundamental lograr el llamado 
“déficit cero” en las cuentas fiscales. La forma de buscarlo no ha entendido 
ni de equidad ni de justicia social. 
Para alcanzar ese objetivo el gobierno nacional dispuso un deshumanizado 
ajuste de las cuentas públicas que ha recaído esencialmente sobre los 
sectores más vulnerables de nuestra sociedad. En los primeros diez meses 
del 2024 de cada $ 100 ajustados, $ 24,2 correspondieron a recortes en las 
jubilaciones. El segundo lugar de relevancia lo ocupa la obra pública con 
$23,6. Le siguen las prestaciones sociales que aportaron $ 12,8 (entre las 
que se incluyen asignaciones, pensiones no contributivas, prestaciones del 
PAMI, entre otros), luego los subsidios con 12,7 y gastos de funcionamiento 
del Estado (principalmente salarios) con 12,6.
Una expresión acabada del modelo de sociedad que se pretende conformar 
y consolidar en la que la acumulación de la riqueza se concentre en un 
sector muy pequeño de la sociedad a costa del sacrificio de la mayoría de la 
población.
Como el mismo Presidente de la Nación ha enunciado en diversas 
oportunidades, una de sus prioridades es proteger los beneficios de los 
grandes empresarios. En esa lógica ha eliminado cargas impositivas a las 
grandes fortunas y, como contrapartida, he descargado sobre los sectores 
más vulnerables de la población una andanada de medidas que implicaron 
pérdidas de subsidios en las tarifas de los diferentes servicios públicos, 
produciendo un exponencial incremento de las mismas, eliminación de 
planes de asistencia social, disminución significativa de transferencias a las 
provincias, cancelación de la obra pública, congelamiento del presupuesto 
a las universidades públicas, una apertura indiscriminada de las 
importaciones cuyo impacto inmediato es el cierre de una enorme cantidad 
de pequeñas y medianas empresas, que ha generado la inmediata pérdida 
de muchos puestos de trabajo. Se estima en aproximadamente 200.000 los 
puestos de trabajo que se perdieron en Argentina durante los primeros 10 
meses de gestión de Javier Milei. La misma cantidad que durante los dos 
primeros años de la presidencia de Mauricio Macri. Lo mismo, pero más 
rápidamente.
Además, la devaluación inicial del 118% de la moneda nacional más un 
aumento permanente del precio de los combustibles ha deteriorado 
sensiblemente la capacidad productiva, a la par de haberse estimulado la 
actividad financiera especulativa.
Los indicadores sociales se asemejan a los de la crisis del año 2001, 
mientras que los sectores que más ganaron en los últimos meses son los 
hidrocarburos y los bancos. 
En cuanto a los hidrocarburos, el resultado operativo creció un 709,6%, 
mientras que el petróleo y gas tuvieron un incremento del 740%. En cuanto a 
los bancos, el resultado operativo alcanzó un 450,6% de crecimiento.
Las políticas desarrolladas por el Presidente de la Nación, con la generosa 
colaboración de una importante parte de la oposición parlamentaria y un 
robusto esquema de medios de comunicación que le otorgan un aparato de 
propaganda política que oculta o tergiversa los dañosos efectos que esas 
políticas provocan, nos ha sometido a un incesante proceso de 
desarticulación del esquema de derechos sociales, económicos y laborales 
que existían en la Argentina.
Nada, absolutamente nada, indica que el accionar del gobierno nacional 
pueda generar, ahora o más adelante, efectos favorables para el conjunto 
de la población. Es una política diseñada para modificar el esquema de 
organización social de la Argentina, profundizando un modelo de desarrollo 
absolutamente dependiente del endeudamiento externo, con una extrema 
concentración de la riqueza en muy pocas manos, y que tiene el objetivo 
final de expoliar los recursos naturales de nuestro territorio a partir de una 

extrema reprimarización productiva de la Argentina, en el marco de un 
modelo productivo de neto corte extractivista.
Concurrentemente, la política de apertura indiscriminada de productos 
importados está produciendo un “industricidio” equiparable al provocado 
por la dictadura de 1976 con el plan económico de Martínez de Hoz. 
Ha dicho recientemente James Robinson, premio Nobel de Economía 2024 
refiriéndose a nuestro país, “el modelo libertario es bueno para 13 familias, 
pero un desastre para el resto de la sociedad”.
Es claramente un proyecto de entrega de la Nación, de nuestra Soberanía 
Económica y Territorial, para someterla a los intereses de otros estados. Lo 
indican claramente la política exterior del gobierno nacional que proclama 
sin pudor su alineamiento excluyente con Estados Unidos e Israel. 
Inmediatamente que Milei asumió la presidencia de la Nación se auto 
excluyó de los BRICS (Brasil; Rusia; India; China y Sudáfrica), el nuevo 
bloque de poder internacional, y en los foros y organismos internacionales 
asume posiciones extravagantes que contradicen la historia diplomática de 
la Argentina y que acarrearán, inevitablemente, serios perjuicios a nuestro 
país y consecuencias al pueblo argentino. 
Las consecuencias de estas decisiones la padecen en carne propia, cada 
día, millones personas en nuestro país, y aunque una parte de la población 
se plantee aún alguna expectativa favorable, inducida por la cobertura 
informativa orquestada por los medios de prensa hegemónicos; nosotros 
sabemos responsablemente por las experiencias y vivencias de tiempos 
pasados, que esto no ocurrirá.
En este complejo contexto debemos tomar resoluciones que orienten las 
acciones de nuestro Sindicato.
Estamos convencidos que es la organización política de la Comunidad 
Organizada la que podrá revertir el claro de intento de postrar a nuestro 
país. Es tiempo de profundizar nuestro compromiso y nuestra participación 
política. Es el momento de integrar las capacidades de planificación y 
organización de todos los sectores sobre la base del compromiso y la 
solidaridad.  
Quien piensen que quedarnos aferrados estrictamente a la acción sindical 
tradicional alcanzará para sostener nuestro esquema de derechos 
sectoriales está, muy probablemente, equivocado e involuntariamente 
terminará siendo cómplice, por omisión de participación política, de la 
dañosa política de este gobierno.
No alcanza con indignarnos cada vez que vemos un informe periodístico 
acerca de cómo negocian en el Congreso Nacional utilizando como moneda 
de cambio nuestros derechos. Debemos tomar en nuestras manos nuestra 
propia representación política. Las organizaciones sindicales y sociales; las 
empresariales y comerciales; la comunidad universitaria y la científica; los 
pequeños y medianos productores; los jóvenes y los adultos mayores, 
cuentan en sus estructuras con Compañeras y Compañeros capaces y 
formados para asumir esta responsabilidad que los tiempos nos imponen o 
seremos víctimas de los cambios que se nos impongan contra nuestros 
propios intereses como argentinos y argentinas.   
No podemos resignarnos a someter nuestro destino, el de nuestros hijos y 
nuestros nietos, al elenco de grotescos personajes que ocupan bancas, que 
dedican más tiempo a los sets de televisión y a las redes sociales, que a 
vincularse con la realidad que vivimos los argentinos y argentinas.
No tendremos derecho en el futuro a reclamar por nuestros padeceres si no 
somos capaces de asumir la responsabilidad de militar políticamente para 
defender nuestros derechos.
Hagamos lo que tenemos que hacer, no seamos indignamente cómplices 
de la entrega de nuestra historia, del presente y del futuro.

Puerto Madryn; Chubut, 29 de noviembre de 2024.
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